
   4.            EL HOMBRE CÓSMICO ES UNA REALIDAD.                                     

 Yo Soy Jesús, el Cristo.

Ya sabéis quien Yo Soy, Jesús, el Cristo, el Verdadero.                               
El Padre y Yo Somos la Vida en vosotros. Hemos sido rehabilitados por Mi
Amigo del Alma, Alfonso de Adamuz. A través de él Nos comunicamos 
con vosotros el Padre de los Cielos y Yo. Sabéis que no Soy una figura 
crucificada. Yo Soy el Hijo del Padre de los Cielos, que Es vuestro Padre 
también. Él Es un Padre Maravilloso, como sencillamente os lo ha 
anunciado Alfonso. Yo Soy el Corregente del Infinito. El Padre y Yo 
Somos el Universo y la Voz del Universo. Somos Omnipresentes en los 
Mundos del Universo Infinito y del Universo Finito, al que pertenece la 
Tierra. El Padre  y Yo Somos el Todo en todo.

 Así te digo que Yo Soy la rosa y su perfume. Yo Soy el ruiseñor que canta 
en la frondosidad de los arroyos. Yo Soy la paloma y su vuelo. Yo Soy el 
grillo y el canto del grillo. Me recordarás cuando Me escuches en las 
noches de verano. Yo Soy la pradera florecida. Yo Soy el viento que canta 
en los pinares. Yo Soy la Luz en los campos de amapolas bañadas por el 
Sol dorado del amanecer. Así Me anunciaré con Mi Luz a ti cuando venga 
en Espíritu a la atmósfera de la Tierra.

 Yo Soy la galaxia y la estrella. Yo Soy el átomo, el cuanto y el subcuanto. 
Yo Soy la ballena y la gaviota. Yo Soy el mar y la playa. Yo Soy la sonrisa 
de un niño. Yo Soy la caricia que das al perro que amas y te ama. Yo Soy el
Sol que ilumina los días de tu vida. Yo Soy el vuelo de las golondrinas, Yo 
Soy sus polluelos esperando el regreso de sus padres al nido. 
Yo Soy el pan, el aire que respiras y el agua que calma tu sed. 

Yo Soy el Consuelo. Yo Soy la Esperanza. Yo Soy el ametrallado. Yo Soy 
el mutilado. Yo Soy los masacrados sin piedad. Yo Soy la Vida en los que 
sufren bajo la lluvia de misiles y del agua, destruidas sus casas. Yo Soy el 
ametrallado porque vivo en él.

 Yo Soy el niño que muere de hambre, Yo Soy la Vida en él. Yo Soy el 
Amor. Yo Soy la Vida en ti y en todos los hijos y las hijas de Nuestro Padre
Amado que habitan la Tierra.



Yo no soy las infinitas imágenes crucificadas. Yo no soy ese cristo.          
Yo no habito en ninguna iglesia, ni templo, ni catedral de piedra de 
ninguna de las llamadas Iglesias cristianas.
 Yo Soy la Vida en los seres cósmicos que habitan los Mundos del 
Universo Infinito y del Universo Finito.
 Y Nuestro Padre Amado Es cuanto Yo Soy, pues Yo Soy Su Hijo.

El Hombre Cósmico es una realidad, visible en los hijos y las hijas de 
Dios que partieron de los Mundos de Más Allá de las Estrellas, y en los 
que partieron también de los planetas de los Mundos de la quinta 
dimensión, que por Amor a sus hermanos y hermanas de la Tierra han 
encarnado y encarnarán en familias de los Pueblos de la Tierra. 

Y así os digo. El Hombre Cósmico - los hombres y mujeres cósmicos-, 
seréis columnas de oro a las que muchos se asirán. Seréis remansos de Paz 
en las turbulencias de este Mundo mientras camináis hacia el Nuevo 
Tiempo de la Era Dorada. No olvidéis a “los” que os acechan desde  los 
rincones de la Oscuridad.

 

Yo, Cristo, Soy el Cimiento y la Roca para las Columnas de oro de la 
Nueva Humanidad. Yo Soy las Huellas que dejé cuando estuve en 
Jesús de Nazaret. Ahora os digo también: ¡ Seguidme !

 Os conozco desde siempre, pues Yo Soy la Vida en cada uno de vosotros 
y vosotras. Así te pregunto a ti, que estás leyendo:

 ¿Quieres ser la columna de oro a la que puedan asirse tus semejantes?

Si te reconoces a tiempo las energías densas adosadas a tu alma, y Me las  
entregas a  Mí, Yo elevaré a la Alta Frecuencia de vibración del SER la 
vibración de las energías densas. Y te daré oro por cada onza de plomo que
Me entregues.
Dejarás de ser imanes-plomo. No atraerás los frutos de plomo de lo que 
hubo sembrado en el campo de tu alma. 



Entrégame el plomo que te encuentres y lo pondré como oro en el cofre de 
tu alma.  Conmigo permanecerás a salvo. Y verás de lejos las tribulaciones
de este mundo.

       ¿Quién ama realmente en este Mundo, la patria del des-Amor? 

Llegarás a ser el Hombre Cósmico, la Mujer cósmica, ejemplo de vida,  
la estrella que brille en la noche de este Mundo, Motor de la Revolución 
Espiritual expandiéndose  ya por los Pueblos de la Tierra. 

Camina de Mi Mano. Y encenderás la Llama de la Esperanza en tus 
semejantes. Nacerá en ellos el anhelo de Regresar a la Patria de la Luz, 
subiendo por los Peldaños de la Escalera Cósmica. Te amo. PAZ.

 


